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RESOMEM 

A finales del Oligoceno tuvo lugar un breve período de emersión en la mayor 
parte de los depocentros de Cuba Oriental, que se refleja en la reiterada pre­
sencia de faunas redepositadas que aparecen caóticame:cte mezcladas en depó­
sitos del Mioceno Inferior y aún del Medio. Estas faunas abarcan desde el 
Eoceno Superior (más raramente el Eoceno Medio e incluso el Cretácico) 
hasta el Oligoceno Superior. Sólo en las partes más profundas de las depre­
siones continuó ininterrumpidamente la sedimentación. Una nueva interrup­
ción tuvo lugar en el Mioceno Medio, la cual no fue sincrónica respecto a todas 
las depresiones, ni tuvo la misma duración en ellas. La sedimentación se reinició 
en el Mioceno Superior, probablemente a fines de este, y continuó en la parte 
basal del Plioceno, con deposición de la Formación La Cruz y sus equivalentes, 
excepto en la depresión de Puerto Padre, que continúa emergida al menos en 
su mayor parte. En la conclusión del Plioceno, sobrelapando el Pleistoceno, se 
produjo una ligera transgresión en las áreas marginales, a lo largo del borde 
costero, con episodios de desarrollo arrecifa!, que ·se traduce en la formación 
de calizas biohérmicas en condiciones ecológicas favorables, bien por el control 
del clima o por cambios en la situación paleogeográfica del área Caribe - Golfo 
de México. 

1. INTRODUCCIÓN

El presente trabajo está basado en algunos resultados obtenidos 
durante la ejecución del tema "Estratigrafía del Neógeno de Cuba 
oriental", del cual su autor fue ejecutor. 

En el mismo se expone un esquema con las etapas principales 
de la historia de la sedimentación en el Neógeno de las provincias 
orientales de Cuba, las cuales están, por lo general, bien reflejadas 
en los numerosos perfiles analizados tanto de superficie como sub­
superficiales. Ellas parecen repetirse con pocas variaciones en otras 
partes del territorio insular y pudieran ser extrapolables, dentro de 
ciertos límites, a las áreas adyacentes de la región Caribe - Golfo de 
México. HILL (1894), VAUGHAN (1918), SCHUCHERT ( 1935), TABER
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(1934), y otros, trataron someramente algunos aspectos de este desa­
rrollo. 

Un aspecto importante y que ha sido objeto de distintas inter­
pretaciones, es la presencia reiterada de asociaciones faunales de dis­
tintas edades que, como redepósitos, se presentan en los sedimentos 
del Mioceno Inferior y aún del Medio. Esto ha sido señalado también 
por BERMÚDEZ (1961) y por JUDOLEY y FURRAZOLA-BERMÚDEZ (1971). 
Los redepósitos predominantes corresponden con mayor frecuencia 
al Eoceno Superior y a distintos horizontes del Oligoceno Superior, 
aunque ocasionalmente se encuentran redepósitos más antiguos. Ello 
puede interpretarse como uno o más períodos de emersión durante 
el Oligoceno, aunque el volumen importante de redepósitos induce a 
pensar que una gran porción del área de estudio se encontraba emer­
gida en la mayor parte del Oligoceno. 

Los redepósitos con faunas mezcladas correspondientes a distin­
tos horizontes del Oligoceno Superior, que se encuentran en sedimen­
tos del Mioceno Inferior en las áreas menos profundas de los depo­
centros, apoyan la idea de que en la conclusi6n del Oligoceno existió 
un período de emersión y, por consiguient(::, de denudación.1 Esta 
interrupción en la sedimentación no parece haber tenido siempre 
lugar. La sedimentación. interrumpida tiene más bien un carácter 
local. Así, en el perfil del pozo Báguanos No. l, en la Provincia de 
Holguín, el cual corta una secuencia que comprende desde el Eoceno 
hasta el Mioceno Medio, no se observa ninguna discordancia litológica 
o estructural, ni hiato fauna! alguno en el límite Oligo-Mioceno. Esto
puede explicarse por corresponder tal perfil a una parte profunda
de la cuenca, que se mantuvo sumergida durante este período de
emersión general. Una situación parecida ocurre en el área Colón-Tin­
guaro, en la Provincia de Matanzas, donde los depósitos del Oligoceno
pasan gradacionalmente a los del Mioceno.

El período de emersión señalado se encuentra reflejado, en gene­
ral, por la existencia de un conglomerado basal terrigénico, que puede 
alcanzar gran desarrollo, lo cual aboga en favor de un proceso de 
denudación sumamente intenso. 

La considerable potencia de los sedimentos del Neógeno en algu­
nos depocentros, como en el de Guacanayabo, con solo ligeras varia­
ciones de facies en sentido vertical, hace suponer que en tales casos 
se produjo una subsfolencia continua, compensada por la sedimen.-

1 VAUGHAN (1919) consideró una emersión del área Caribe-Antillana y las áreas 
periféricas a lo largo de todo el Oligoceno. En realidad esto parece ser cierto 
para una parte del Oligoceno, exceptuando el Oligoceno Superior y dudosa­
mente su parte basal. EAMES et al. (1962) fueron miís lejos y ne�aron la exis­
tencia de la mayoría de los depósitos considerados como del Oligoceno em el 
área Caribe - Golfo de México. 
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tación, con oscilaciones superpuestas del fondo marino y una ten­
dencia resultante regresiva, y transgresiones episódicas, si se tiene 
en cuenta, además, la composición litológica y fauna! de los perfiles 
estudiados. 

Una circunstancia que debe, sin embargo, ser considerada, es el 
predominio de elementos bentónicos en las faunas neogénicas estu­
diadas, lo que dificulta establecer con rigurosa precisión la crono­
logía de los eventos que tuvieron lugar en esa época. Pese a todo, la 
sucesión de los mismos puede delinearse dentro de un marco de acep­
table confiabilidad, y engarzarse dentro de un esquema que permita 
una visión panorámica de la historia :de la sedimentación que tuvo 
lugar en el Neógeno de la parte más oriental de nuestro territorio. 

2. DEPOCENTROS Y FUENTES DE SUMINISTRO

La historia del desarrollO de la sedimentación neogemca de Cuba 
oriental está estrechamente vinculada con el de las cuencas super­
puestas a las paleoestructuras y fajas marginales que constituyen 
sus depocentros (Fig. 1). 

Estas cuencas superpuestas se originaron, con excepción de las 
de Puerto Padre y Santiago, y de las fijas marginales, como resul­
tado de la fase póstuma de los movimientos laramidianos2 ("fase 
cubana", según BuRRAZOLA-BERl\1ÚDEZ et al., 1964), a fines del Eoceno 
Medio, alcanzando su mayor desarrollo en el período "platafórmico" 
-sensu ITURRALDE-VINENT (1977)- cuando ya había cesado el mag­
matismo efusivo activo y solo existían manifestaciones subvolcánicas
de carácter más.o menos local -intrusiones de pequeños cuerpos de
composición basáltica o andesito-basáltica en el área de Guacanayabo
y en el borde S del denominado Sinclinorio Central por E. Nagy y

otros (inédito) .3 

Al terminar la sedimentación del Eoceno Superior y dudosamen­
te del Oligoceno basal, se inició la emersión general de estas cuencas, 
como una resultante de la fase terminal de los movimientos pire­
naicos, seguida por nueva subsidencia en los comienzos del Oligoceno 
Superior, al iniciarse los movimientos estirianos, los cuales remode­
laron las cuencas primitivas conjuntamente con los procesos denu-
dativos. 

Las deformaciones estirianas comprenden no solo horsts y gra­
bens escaldnados, sino combaduras de gran radio de curvatura, como 

2 Estos movimientos europeos y otros citados aquí son usados como un equi­
valente aproximado y no estrictamente sincrónico. 

3 "Texto explicativo del mapa geológico de la Provincia de Oriente, a escala 
1: 250 000, levantado y confeccionado por la Brigada cubano-húngara entre 
1972-1976." Instituto de Geología y Paleontología, ACC, La Habana, 1976. 
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las que se observan entre Maisí e Imías, pudiendo ser paleoestructuras 
reactivadas y subsiguientemen.te remodeladas. 

2.1 Estructura Nipe-Guacanayabo 

La estructura Nipe-Guacanayabo es la mayor de todas en extensión 
y desarrollo vertical, donde los sedimentos del Neógeno llegan a 
alcanzar una potencia hasta de 1 000 m y más, según datos de pozos. 
Esta estructura tiene una orientación aproximada NE-SW y atraviesa 
oblicuamente el territorio oriental de Cuba, pasando su eje por el 
Golfo de Guacanayabo y por la Bahía de Nipe. 

Según datos de M. T. Kozary (inédito) 4, la estructura está divi­
dida en tres depresiones menores, separadas entre sí por elevaciones 
estructurales que se reflejan en los datos geofísicos. La más occi­
dental está separada de la central por la elevación estructural del 
delta del Cauto; y la central, a su vez, de la oriental, por la elevación 
estructural de Barajagua. Ellas fueron denominadas posteriormente 
(E. Nagy y otros, inédito) 3: Guacanayabo, Cacocum, y Nipe, respec­
tivamente. La mayor de las tres es la depresión de Guacanayabo, que 
es la más extensa y profunda. La de Cacocum le sigue en extensión 
pero es la de menor profundidad. 

La estructura Nipe-Guacanayabo está limitada en su borde sep­
tentrional por las paleoestructuras denudadas de Tunas-Camagüey 
y por las de Holguín, y en su borde meridional por la megaestructura 
de Sierra Maestra y las elevaciones estructurales de Nipe-Cristal. Sus 
fuentes de suministro corresponden a las mencionadas paleoestruc­
turas. La composición de los materiales aportados es variable: pre­
dominan las vulcanitas, granitoides, y carbonatos en su parte occi­
dental; vulcanitas, gabros, diabasas, dioritas, granitoides, serpentini­
tas en la central; y vulcanitas, serpentinitas y gabros en la oriental. 

l.l Depresión de Guantánamo

La segunda depresión en importancia es la denominada "cuenca de 
Guantánamo", cuya parte emergida abarca un área irregular, de forma 
aproximadamente semilunar, con la convexidad dirigida hacia el E, 

extendiéndose al N, al NW y al E de la bahía del mismo nombre. Se 
encuentra limitada al N por las paleoestructuras correspondientes del 
área premontañosa meridional de las elevaciones Sagua-Baracoa; al 
S por la fosa de Bartlett; al E por las paleoestructuras correspondien­
tes a la zona premontañosa occidental del macizo del Purial; y al W 

• "Remarks accompanying the stratigraphic chart of Sierra Maestra, Oriente
Province, Cuba." Inf. geo 0-16 (núm. ant.) Centro Nacional del Fondo Geoló­
gico, MINBAS, La Habana, 1958.
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por las paleoestructuras denudadas del borde occidental de la Bahía 
de Guantánamo. Todas ellas constituyen sus fuentes de suministro. 
Los materiales que ellas aportan están representados principalmente 
por vulcanitas, metavulcanitas, serpentinitas, gabros, diabasas, y 
carbonatos. 

l.3 Depresión de Puerto Padre

La depresión de Puerto Padre corresponde a una faja irregular situa­
da al N de las paleoestructuras de Tunas y Holguín, limitándola tam­
bién las últimas por el E. Por el W penetra en el territorio de la Pro­
vincia de Camagüey. Sus límites septentrionales no son precisos, pues 
se encuentran bajo las aguas marinas. Tiene un desarrollo vertical 
más moderado que las anteriores. Sus fuentes de abasto corresponden 
a las citadas paleoestructuras, y el material terrígeno aportado es 
relativamente escaso. Predominan en él serpentinitas, gabros, diaba­
sas, vulcanitas y granitoides. Su desarroJlo terminó en el Mioceno 
Medio. 

2.4 Depresión de Santiago 

La depresión de Santiago es pequeña; su parte emergida forma una 
faja que bordea la bahía de igual nombre y se proyecta irregularmente 
hacia Baconao al E, y Punta Tabacal al W. Es la depresión más joven 
y parece haberse formado en el Mioceno Superior. Tiene poco desarro­
llo vertical; no excede el centenar de metros la potencia de los sedi­
mentos neogénicos. Su fuente de abasto corresponde a la megaestruc­
tura de Sierra Maestra, que aporta materiales vulcanógeno-sedimen­
tarios. 

2.5 Depresión de Baracoa 

La depresión de Baracoa forma en su porción emergida una faja irre­
gular en la parte NE de Cuba, comprendida entre Nibujón al W, y la 
región de Maisí al E, donde se ensancha y se confunde luego con la faja 
marginal meridional. Está limitada al W por las el1::vaciones paleo­
estructurales de Baracoa y por el macizo del Purial, al cual bordea, 
que constituyen las fuentes de abasto de materiales diversos: vulca­
nitas, metavulcanitas, ultramafitas, gabros, diabasas y carbonatos. 

l.6 Fajas marginales

Las fajas marginales que conforman el borde costero occidental, 
meridional, y septentrional de las provincias más orientales de Cuba, 
exceptuándose el tramo que se extiende aproximadamente desde 
Bahía de Naranjo hacia el W, constituyeron los depocentros donde 
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tuvo lugar la sedimentación tardía del Neógeno. Estas fajas estrechas 
y con escaso desarrollo vertical presentan soluciones de continuidad 
en algunos sectores. 

Los materiales aportados por el relieve circundante son de varia­
ble composición, en dependencia del carácter de las rocas del paleorre­
lieve. Hacia el W predominan las rocas efusivas en los materiales 
aportados a la sedimentación; y las metavulcanitas y ultramafitas 
en la parte oriental y meridional. 

3. ETAPAS DE LA SEl'IMENTAClóH NEOGl:NICA

3.1 Etapa pre-neogénica 

Según BREZSNYANSKI e ITURRALDE-VINENT (1978), en los comienzos 
del Oligoceno se identifica la formación de un mar mediterráneo que 
enlaza el mar Caribe con el Golfo de México, a lo largo de la actual 
depresión Nipe-Guacanayabo, separándose del mismo la cuenca de 
Guantánamo. KHUDOLEY y MEYERHOFF ( 1971: pág. 148, fig. 30) habían 
considerado ya la existencia de este mar mediterráneo, pero lo situa­
ron en el Mioceno Inferior. 

3.2 Primera etapa neogénica 

La subsiguiente denudación de las áreas emergidas al finalizar el Oli­
goceno Superior se evidencia tanto por el volumen del material terri­
génico aportado por el paleorrelieve rejuvenecido, como por la pre­
sencia de sedimentos y faunas redepositadas caóticamente tanto del 
Oligoceno Superior como del Eoceno (principalmente del Eoceno 
Superior), los que, por lo general, se observan en los horizontes del 
Mioceno Inferior y aún del Mioceno Medio. En la depresión de Gua-

1 

canayabo son más raros estos redepósitos. 

La sedimentación iniciada en el Mioceno Inferior (o en el Oligo­
ceno Superior en las partes más profundas de las cuencas) continuó 
hasta el Mioceno Medio, en que se interrumpió. En la depresión de 
Guantánamo parece haber concluido con la deposición de las margas 
y calizas, que contienen una fauna cuya edad apunta a la parte baja 
del Mioceno Medio, con especies comunes a las de la Formación Cojí­
mar de Cuba occidental. En la depresión de Puerto Padre parece haber 
terminado también en la base del Mioceno Medio. En las depresiones 
de Nipe, Cacocum, Guacanayabo, y Baracoa probablemente concluyó 
en la parte alta del Mioceno Medio. La sedimentación en. el Mioceno 
Inferior está caracterizada por un ambiente de aguas menos profun­
das que las del Oligoceno Superior. Igualmente está caracterizada 
por el aumento paulatino .de la proporción de carbonatos que en la: 

FRANCO: SEDIMENTACIÓN EN NEóGENO DE CUBA ORIENTAL 87 



base de la secuencia se intercalan en los ritmos de sedimentación terri­
génica, lo cual evidencia oscilaciones periódicas del fondo marino. 
En algunas depresiones la subsidencia está compensada por la sedi­
mentación con solo ligeros cambios de facies en sentido vertical. Este 
aumento paulatino de la sedimentación carbonática parece deberse 
tanto a la concurrencia de factores ecológicos favorables al desarrollo 
de la fauna bentónica, como el aplanamiento del relieve circundante, 
que constituía la fuente de abasto del material terrígeno. En las 
cdepresim1es de Nipe, Guantánamo, y Baracoa, se observa en la base 
de la secuencia del Mioceno basal un conglomerado polimíctico con 
elementos, por lo general, bien redondeados, 14ue pueden alcanzar 
espesores significativos. 

3.3 Segunda etapa neogénica 

La segunda transgresión tuvo lugar en el Mioceno Superior y parece 
haber sido sincrónica en las depresiones de Guacanayabo ( donde la 
sedimentación alcanza su mayor desarrollo), de Nipe, de Santiago 
(que coincide con la formación de esta depresión), de Guantánamo 
y de Baracoa. Ella no tuvo lugar en las depresiones de Cacocum y de 
Puerto Padre. La transgresión no parece haber penetrado en profun­
didad en las cuencas mayores, exceptuando la de Guacanayabo, don­
de el mar invadió la faja correspondiente al actual valle inferior­
medio del Río Cauto. 

En la depresión de Guantánamo la sedimentación es rítmica con 
episodios alternantes de sedimentación terrigénica y carbonática, 
predominando la primera. Al mismo tiempo, el fallamiento de la 
costa S de Cuba oriental, que parece haber alcanzado su mayor 
intensidad durante los movimientos áticos, limitó la extensión de las 
tierras emergidas y de los propios depocentros enclavados en su bor­
de, los cuales probablemente se extendían más al S.

3.4 Tercera etapa neogénica 

En la conclusión del Neógeno se producen transgresiones de pequeña 
duración, extensión, e intensidad, en los bordes de las tierras emer­
gidas, pero no se observan sus huellas en el tramo occidental de la 
costa N de las provincias orientales desde Bahía del Naranjo. Es posi­
ble que haya penetrado en la depresión del Cauto, pero esto no está 
comprobado. En la parte oriental de la costa S se observa una sedi­
mentación cíclica con ritmos alternantes de conglomerados polimíc­
ticos y calizas biohérmicas. Más hacia el W predominan calizas bio­
hérmicas con inclusiones irregulares y ocasionales de material 
elástico terrígeno, por lo general. bien redondeado. Estas transgre­
siones parecen ser el reiultado de los movimientos áticos, y es posible 
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que hayan rebasado el límite Neógeno-Cuaternario. El crecimiento 
arrecifa! está vinculado a etapas de inactividad tectónica con limitado 
aporte de materiales terrígenos, independientemente de que pueden 
haber incluido condiciones paleogeográficas regionales que favore­
cieron tal desarrollo. Esta sedimentación terminal parece haber teni­
do lugar a lo largo del borde costero de la Isla, aunque en algunos 
lugares, como las provincias de Camagüey y Ciego de Avila, no apa­
recen sus huellas. 

4. CONCLUSIONES

a) En el área de estudio parecen haber existido uno o más períodos
de emersión durante el Oligoceno, qm� se reflejan en el contenido
caótico de los redepósitos de fauna en los horizontes basales del
Neógeno.

b) Durante el Neógeno tuvierom lugar en la propia área tres trans­
gresiones: una, al principio del Mioceno, que afectó la mayor
parte de los depocentros, exceptuándose las partes más profundas
de algunos de ellos (depresiones de Nipe y de Guacanayabo),
donde la sedimentación proseguía ininterrumpidamente desde el
Oligoceno Superior; una segunda, que comenzó en el Mioceno
Superior después de una interrupción de duración variable del
ciclo sedimentario; una tercera, en la conclusión del Neógeno,
que fue la de menor duración, extensión, e intensidad, a juzgar
por el grado de desarrollo de los depósitos, y que puede haber
sobrelapado el límite Neóg@no-Cuaternario. Estas transgresiones
parecen haber sido más o menos sincrónicas.

c) El tránsito del Oligoceno al Mioceno se caracterizó batimétrica­
mente por el cambio más o menos brusco de las faunas predomi­
nantes (planctónicas en el Oligoceno, bentónicas en el Neógeno),
acentuándose gradualmente el predominio de los elementos ben­
tónicos a lo largo del Neógeno, lo cual debe interpretarse como
una tendencia general regresiva.

d) Del estudio de los perfiles (Fig. 2) se infiere que durante el perío­
do considerado se produjeron oscilaciones superpuestas del fondo
marino, de diferente amplitud (que dieron lugar en algunos depo­
centros a considerables es¡oesores de sedimentos, como puede
verse en pozos perforados en el área de Guacanayabo (Oruita
1: 1 380 m; Granma 1: 1 280 m; Embarcadero 1: 1 275 m) .5 El propio
carácter de estas oscilaciones ha determinado interrupciones en
el desarrollo de la tendencia regresiva resultante, con aparición de
las fases transgresivas mencionadas.

5 Según J. R. Sánchez Arango, del Centro de Investigaciones Geológicas (comu­
nicación personal, 1983) . 
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SCHEME OF THE HISTORY OF SEDIMENTATION DURING 
THE NEOGENE IN EAS'i ERN CUBA 

ABSTR.4.CT 

At the close of the Oligocene, a brief period of emersion took place in most 
of the depocenters of Eastern Cuba, proven by the persistence of chaotic 
admixtures of faunal redeposits in Lower Miocene and even in Middle Miocene. 
These faunas comprise those of Upper Eocene (more rarely those of Middle 
Eocene and even Cretacic) till Upper Oilogcene. Only in the deeper parts of the 
depocenters sedimentation contümed uninterruptedly. A new interruption took 
place during Middle Miocene, which was neither synchronic respect to ali 
depocenters nor had the same duration in them. Sedimentation recommenced 
in the Upper Miocene, probably at its close, continuing up to the Early Pliocene, 
with the deposition of La Cruz Formation and its lithological equivalents, except 
in thc Puerto Padre Basin which remains emerged, at least in its majar part. 
At the close of the Pliocene, and probably overlapping the Early Pleistocene, 
a minar transgression along the coastal borders of the area took place with 
episodic reefal development and subsequent formation of biohermic limestones 
in favourable ecological condítions determined by climatic or paleogeographic 
changes in the Caribbean - Gulf of Mexico Region. 
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